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VIERNES 18 DE JUNIO DE 1891 

A L M A N A Q U E I L U S T R A D O 
DE 

EL ECO DE CARTAGENA 
para 1892. 

Se admiten anuiic¡o.s en hi Admi­
nistración de este diario. 

SERVICIOS MDNíCfPAlES 
DE HIGIENE Y SALUBRIDAD. 

IX. 

El cuarto y quinto grupo de las 
obligaciones impuestas en el pro­
yecto de la comisión al director de 
los servicios sanitarios comprende, 
el informe que deberá emitir aquel 
furicionario en las jieticiones de au­
torización, traslación y suspensión 
de los establecimientos peligrosos, 

precaución en estos centros, de­
biéndose solo á la Providencia que 
en más de una ocasión no hayamos 
sido testigos de esas horrorosas 
catástrofes que llenan de espanto 
á los pueblos en donde tienen lu­
gar. 

La mayor de las deficiencias hi 
giénicas de algunos teatros es la 
mala calidad de aire respirable. La 
respiración de gran número de in­
dividuos y la combustión de infini­
to numero de mecheros de gas 
consumiendo oxígeno y producien­
do ácido carbónico, la volatilización 
de la materia animal por las trans 
piraciones pulmonar y cutácea y la 
rápida elevación de temperatura 
que obrando como una jjoderosa 
bomba aspirante absorbe los gases 

as insoponables emanaciones de 
os retretes, no tardan en convertir, 

la atmósfera más pura, en un foco 
i 

insalubres ó incómodos y la in.spec ; de letéreo, que puede ser mortal para 
ción de las escuelas municipales, 
teatros, mercados, lavaderos, esta­
blecimientos de baños, mancebías, 
centros fabriles é industríales, po­
sadas, abrevaderos, establos y de­
más establecimientos que por su 
naturaleza puedan constituir focos 
de infección, ó que sean incómodos 
ó peligrosos proponiendo reglas 
para mejorar sus deficiencias sanita­
rias. 

Los establecimientos peligrosos, 
insalubres ó incómodos son de un 
vital Interés paxz los municipios, y 
por eso quizás los Gobiernos no se 
han cuidado hasta ahora, apesar de 
la importancia y multiplicidad que 
han alcanzado las industrias en 
nuestros días, de establecer una 
clasificación en la que se compren­
da cada uno de los citados estable­
cimientos, carecemos pues de legis­
lación concreta en esta materia y 
solo existen con proflisión, diferen­
tes Reales Ordenes, dictadas para 
casos especiales. Nosotros enten­
demos por establecimientos peli 

organizaciones delicadas y que .se­
guramente no es provechoso para 
nadie. 

Sin extendenos en condiciones 
de otro orden, basta lo dicho para 
dejar demostrada la intervención 
higiénica en los teatros. 

Los establecimientos públicos 
higiénicos más indispensables son 
los baños y los lavaderos. Los pri­
meros son un elemento de salubridad 
en las poblaciones, contal que sus 
aji^uas y'sns habttactrwies satisfagan 
las necesidades de la higiene. 

Los lavaderos públicos son de 
utilidad suma para las clases des­
heredadas de la fortuna, y deber es 
de los municipios proveer á esta 
necesidad y que ambos estableci­
mientos sean precisamente inspec­
cionados para evitar puedan con­
vertirse en focos de insalubridad. 

Las mancebías deben ser objeto 
de la más escrupuIo.sa revisión hi 
giéníca, pues aun cuando muchas 
de ellas están bien instaladas con 

grosos aquellos que por las sustan- empieza, aire y luz suficiente, hay 
cías que mangan ó las que tienen 
en depósito pueden ser causa de 
iin incendio, como los depósitos de 
materias inflamables ó muy com­
bustibles en grandes cantidades, 
íistablecimientos insalubres aque 
líos en los que puede desarrollarse 
un germen contagioso ó infeccioso, 
debiendo considerarse la insalubri-

en los rincones de esta ciudad unas 
vetustas viviendas tan inmundas 
como el uso para que se destinan 
y que deben desaparecer. 

Sobre los abrevaderos debe es 
tablecerse una eficaz policía higié­
nica, pues de todos es sabido 
las enfermedades que á los vecinos 
colindantes produce la estancación 

dad bajo el doble punto de vista de | del agua derramada y no absor-
su aptitud para permanecer ocultos ' bida por el suelo y la suciedad de 
miasmas allí producidos ó su in- | los pilones. 
fluencia propia sobre el estado sa- Por último ios establos deben 
nitario de la población, y por últi- también vigilarse, puesto que teñe-
mo establecimientos incómodos, ^^^ algunos en sitios céntricos de 
son los que producen ruido ó cual- ; ,^ ^ j ^ ^ ^ ^ ¿ ^ j ^ ^ ^ ^ ^^^^ ^^ 
quier otra clase de molestias al i . . ., . . quier 

vecindario. i 
La higiene tiene la misión de 

velar por la defensa de la salud y j 
de la vida, contra todas las causas i 
agresivas que la amenazan y por i 
ello estos establecimientos indiis-
triales deben situarse en despoblado | 
y la complacencia en consentirlos } 
en eJ mismo centro de la pobjación : 
y be^rrios extramuros debe cesar, ; 
previas frecuentes visitas de una ' 
inspección comoetente y dictamen 
razonado de sus peligros. 

La higiene de los teatros mere­
ce también especial mención por el 
descuido en q«e se tiene la aplica­
ción de nie4id9s sanitarias y de 

paces higiénicamente considerados 
hasta el punto de poderse ci|bicar 
las habitaciones ocupadas á razón 
de 28 metros cúbicos de aire pqr 
cada vaca. 

E s necesario además vigilar el 
estado sanitario de las reses, sus 
aIimentos,'la extracci<Jn de estiér­
coles y por último exigir el cum-
plimiento-delas prescripciones dic­
tadas en el Reglamento que por 
R. O, sfe publicó en 8 de Agosto 
de 1S67 sobre esta clase de esta­
blecimientos. 

PEfiO NIÑO 

1 

Achaque es de la vejez resucitar 
antiguallas, que si i-esu!tau de nial 
gusto para la generación pri'seiite, 
110 .son .siempre por completo inúti­
les. Estamos tan cansados de lo (|ue 
tenemos, que de vez en cuando nos 
complace el reposo de nuestro asen­
dereado espíritu en el regazo de la 
antigua patria, menos sahidora qixe 
la moderna pero más nutrida de 
lealtad. 

Proponemósnos sacar á escena al 
honrado y valeroso caballero Pero 
Niño, después conde de Buelna; en­
tre otras razones porque en el año 
1403 estuvo en Cartagena al mando 
de do3 galeras castellanas encarga­
do por el rey de una importante 
misión, siendo estos mares el teatro 
de sus primeras hazañas maritimas 
en una época en que no existía la 
marina de guerra como cuerpo or­
gánico, y en que los marinos milita­
res lo eran por accidente; y porque, 
como dijo el discreto editor de la 
crónica-de este personaje, «en la re­
lación de sus expediciones maríti­
mas hallaremos una idea de nuestra 
marina de aquellos tiempos^ mucho 
mes extensa y más clara que en to­
das la» crónicas de los Beyes.» 

La crónica de Pero Niño fue escri­
ta cpn gran sabor de época pjor su 
alférez Gutierre Diez de Gamez, de 
la que copiaremos cada vez que ló 
creamos conveniente, por ejemplo: 
«...é ove con él mi parte de los tra-
«bajos, é pasé por los peligros del, é 
«aventui'as di:» aquel tiempo; porque 
«á mí ei';i encomendada la su ban-
«dera, é tenia cai'go della en los 
«lugares donde era menester, é fui 
«con él por los mares de levante, é 
«de poniente, é vi todas las cosas 
«que aquí son escritas, é otras, que 
«serían luengas de contar de cába-
«lierias, é valentías, é fuerzas.» 

Veamos ahora cómo Diez de Ga-
mez da razón de la salida del cau­
dillo: 

€...veniendo al Rey muchas que-
«rellas de Cosarios muy poderosos, 
«naturales de Castilla, que andaban 
«robando por la mar de levante, asi 
«á los de Castilla como á los extra-
«fios, donde el Rey avia grand pc-
«sar, el Rey llamó á Pero Niño, é 
«encomendóle este fecho muy secre-
«tamente... El Rey era magnánimo 
«en todos sus fechos: mandó que 
«fuesen escogidos los mejore*, raari-
«neros de galeras que en Sevilla 
«pudiesen ser fallados, é otrosí fuer-
«tes remeros criados en mar, é que 
«fuesen bien animallados: é otrosí 
«que fuesen buscados los mejores 
«Ballesteros armadores é punteros, 
«que fuesen probados de armar 
«á cinto, é otrosí alíeles, éespaldel-
*peles, é corulleles buscados por 
«todas las marismas de Sevilla, los 
«mejores, é que fuesen vecinos de 
«aquella tierra, porque fuesen fieles 
«é leales: é mandó dar á él é á ellos 
«toda su paga cumplidamente, se-
«gund ordenanza de Castilla, por 
«el tiempo que allá estuvieren. E 
«allende d«sto dióle el Rey muchas 
«armas, é buenas é muy recias ba-
«llestas (1); é mandóle dar monedas 

•T-»-

«de oro é de plata, para que gasta-
«se en Reynos estraflos. Pero Niño 
«levó consigo á Fernando Niño su 
«primo hermano, é levó otrosí con-
«sigo fasta treinta omes de armas, 
«Fidalgos de su edad, valientes é 
«recios, muy bien armados; que 
«non podían en las galei'as ir más; 
«sin otros que levaba una nao que le 
«dio el Rey, la qual levaba Pero 
Sánchez de Laredo... E levaba por 

«Patrón é consejero un Caballero 
«antiguo, que llamaban Micer Ni-
«colaso Bonel,Ginovés, muj'- sabidor 
<de mar, é á Juan Bueno, Cómítre 
«de Sevilla, el mejor marinero de 
«galeras é más cierto de toda Espa-
«fia.» 

Dejemos cruzar el Estrecho, al 
caudillo castellano haciendo prime­
ro escala en Tarifa, donde fue muy 
festejado por el Gobernador de 
aquella plaza, el buen caballero 
Martin Fernández de Portocarrero; 
contemplémosle después paseando 
con arrogancia la enseña de Casti­
lla por frente á GibraJtar y Algeci-
ras, en donde «vinieron los Morosa 
«pié é á caballo á ver las galeras: é 
«vino allí una zabra en que tenia 
«un caballero Moro, é rogaron al 
«Capitán que llegase las galeras 
«ante Gibraltar, é qué le darían el 
i^adiafa, que es presente; ca entoh-
«ces avian ellos treguas con Crtsti-
«11a. E el Capitán fué allá, é tra|xe-
«ronle vaciaré ie»rriefB«-é^A!fítÍás, 
«é pan cozido asaz, é aéayf^es 
«llenos dé alcuzcuz; é ú^Q^bii\i\a,n-
«jrfréárft'dbVados..... É paHió &h aíli 
«elCapitán, é fué anti; Almufiicar, 

' «é donde á Málaga.» 
Una vez llegados al puerto de 

Malaga que como Algecltáfe y Gi­
braltar pertenecía á la dominíioíón 
mahometana, fué solicitado'para 
que bajara á tierra con su gente, lo 
cual hizo el caudillo. 

Pasemos por alto las zambras y 
aaUmas, las abundante» y ricas 
üáiafks, las algaradas ó alnfdes 
de quinientos caballeros moros, las 
visitas á loñbostanes de nara njós y 
á los genmt»^ perfumadas AM'CS, 

las thaifas de peones con sus vátot-
sos ¡iwas ó estandartes y las sar^-
bandas de la^ alihias ó hermosas 
bayadera.s, adornadas con amrru- ^ .1 ' K̂  )r-fciíf^> ^^Í 
ñas ó tocas de pfoa atabis y sus tacaneríii. Peftetié<ná,'íü a t í i pala-
ebúrneas gargantas con alxofara- | bra A esk feMéía¿Íóii ¿0 j(fvéífte8 de 
dos cericiles, con que fueron festeja- : nuestros áías^nó tan'éséíÍJSa como 
dos los castellanos por los hospíta- se cree dé í^raifíaífo, en^ 
laríosy galantes moros, que al dar \ cía una natüráléÍ4 VÍcloiáa'y i^elaja-
tan gallarda muestra de sus buenas j da á un éápiritu calcutadór^ y egois-
dísposiciones pam con el rey de | ta. Nada de átaij^óís, nWa^ d̂ ^ 
Castilla, rendían el tributo de su i lia, nada'déá'V'eíituras éáVaJs y rui-
admiración hacia la garrida gente 
que los vísitíiba; y con^mplemos 
después la sáíidá del' pliierto dei Iks 
galfefási Con rttáibb'Wtíe Hartagena, 
en el cu«L at^rtAron sos .áncor^^s al 
tercer,<Ua,de su salida./liií Málágs^, 
por haber jii|frid9,}i};|a¡,5|uerte;toi^-,, 
menta am .ía? püsb^á punto d e , f«>,* 
zozobrá?y%ó lasoblígB'á guaî fe'- f í^^s! 
cerse algüííOÉ bora íéá él?puerto«¥ ^ 
l a s A g u l i M - ; '• "I •••'• -íi • ' " ' •" > 

(Oo»ti»u*r6.) íi . : 

VARIEDADES | 

RÜLAIIA 

I . . • :, 
Era desconocidosu origen, y «o tu­

vo otra madre que una mala mu-
que se dedicaba á un tráfico vergon- ' 
Z090. Eulalia, que todavía era una 
niña, rodó algún tiempo porplazas 
y burdeles: manteniécdose de la 
caridad publica unas vec«s, yotra», 
las menos, del servicios doméstico. 

La naturaleza debió dotar á Eu­
lalia, en principio, de una belleza -
extraordinaria, pues á piéar d« las 
desfavorables considéNiektties y de ; 
la insana atmósfera ea ^ue SÉ|' crió .̂  
y desenvolvió, llegé á oiteiílía' en I 
la época del despertáratientoi y el 
desarrollo v»,sgm fímnóttíltítk y for­
mas físicas algo más q«« acepta­
bles. Nunca fué una beMad,'pero se . 
adivinaba que lo había sido en ger­
men y que sólo necesitó cultivo 
conveniente y educaéióá apropiada 
para ser unii mujer dfstift^nída y 
de resplandeciente hermc^rá . De 
complexión fina y déllcááa, hacía 
pensar tal vez, reíacioríando aque­
lla idea e6ii la áestinaétñten'^, en , 
alguna arlstocpátkm, ó «F íifenos, 
nó vulgar avéntdíá^^ «í ' 

No conozco l i l ' d ^ í f e ' I ^ s j^ime-
ros ^ásos dé' mtéMU m stf ^ o l e s -

no m M\mié^éhmñí,'mi^i, por-
'que dfeWé ÁaééWW' í ^ tmárr»-
'bifes, y; porquél h i^a '-ñdtMéñla y 
aun me kUjám ñ^ m\yi%p6sito. 
Cuando yo la cdnbéreSfiÉbá'^ la 
plenitud dé^Sifs Wos tt^tá vein­
ticinco), y por tíbnslgufettte'eu el 
apogeó de sus gTácitó. tTn j)agó más, 
TÓ mejor dicho, ütt ftial pá^só más, 
y comenzaría rápídaméinte á flecli-
nar y á hundirse en el ablSfiÉTo de 
lo inservible. 

¡Pobre criatura! 

Era ^rt áquel-ehtbnées »it aiüante 
ufl joVétf; hijo üiiico ñé úú indos-
tria^ enriquecido á fuáráfa 'i^é '*com-
bíBáV trabajo, ecóhbrala 'y malas 
artes, que huérfano á . l o í treinta 
aíios, había heredadlo ^ sil' padre, 
con áü cj^ital 5Í' su' íii^tó^ft, los 
hábitos de rflíbi-i^b,¿ ^0%él, de 

dbsás; unaSólaj^leí- eíi 'q^lén sa­
ciar los ta^s.s:roléaos a;^etrtos y con 
(jiíién ensalmar"/ 6 ^ii^óm^T. escenas 

y 

Ffcmtálido'ftí̂ V r̂ fiiíútídmá 

siOhés^^ ¿n h^MP,eS^f>Í(!l 

(i) Oonio •! sronUta no dic« que el ñty 

hiekr» ilpur 4 1;̂» íi?|e^|f,<|« íi«i<s de i»tlil|e.^ 
ria, t i inJuJable que debió tóm»f alguna» »p 
Cariftgení, por que tu un» de siii Stt!ijus<lciíí-' 
te puerto WgitóáftitAeAOnti y te» U nv¡féi' 
oparte .<í« U i}(xá»«;|iqj4tí'íf<?» M»j g«lerus 4c 
«ianíar «truenos» en I» vüla, que fcstá cab» \i^ 
tmar, t vhratowes coÍj'aWrftmi. El ruido él«*^ 
•gritos eran grROd94.'9f^l*^il'(i4|l i»ño que 
»fací»n.» . , _ 


